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Para Manuel Pimentel, AD-1
2001, detrás de lo público y lo
privado se esconde la misma
fuerza: el compromiso perso-
nal. Ese es el concepto clave
que explica sus acciones y
omisiones. El norte magnético
que guía sus fines. Recién
entrado en los cuarenta, con
mucho aprendizaje ya a sus
espaldas, podía haberse lanza-
do al mundo del poder econó-
mico de verdad, pero ha deci-
dido comprometerse personal-
mente para el resto de su vida
profesional con su tierra.

En apariencia, y fijándose sólo en su cu-
rrículo, el caso de Manuel Pimentel pa-
rece el paradigma del que es incapaz de
permanecer mucho tiempo en el mismo
sitio. Una personalidad de mal asiento
que le llevó de empresario a político, para
volver otra vez al mundo de la empresa,
sólo para dejarlo una vez más y ser mi-
nistro, y para volver a dejarlo estrepito-
samente y dedicar su esfuerzo otra vez
al mundo empresarial como copresiden-
te en dos empresas que, a su vez, impli-
can responsabilidades en muchas otras
vinculadas. Entre medias, viajes, explo-
taciones agrícolas a las que les agradece
pasar buena parte de su tiempo en el
campo (al fin y al cabo su primera apues-
ta fue hacerse ingeniero agrónomo), y
una novela al año. Y todo este lío con
apenas 41 años.

No, soy un hombre muy constante. Y
se ve si lo analizas. Nada mas salir de la
carrera, es decir, desde muy pequeño,
y desde nada, empecé con mis prime-
ras empresas. Siempre vinculado al
mundo de la ingeniería, de la tecnolo-
gía, que es donde yo me siento cómo-
do. Pero también se despuntó en mí
una inquietud social, que mantengo. En
el fondo soy un empresario que mantie-
ne una inquietud social e intelectual evi-
dente, que en otro tiempo he volcado
en la política y que ahora vuelco en es-
cribir los libros.

Es decir, si vemos que deja de escribir
debemos pensar que vuelve a la política...

Ahora mismo no tengo contemplado
volver a la política. Pretendo ser razona-
blemente feliz, y hay cosas que dan más
felicidad y otras menos. A mi me gusta,
por ejemplo, ayudar a hacer empresa.

En el fondo, Pimentel está justo donde
quería estar. O donde casi todos querría-
mos estar. Pero pocos lo consiguen, y
menos a tan temprana edad.

Yo ya no soy ejecutivo, no estoy en el
día a día. Yo me preocupo de buscar
personas que sepan hacer ese día a día,
buscar mercados..., es decir, ya mi pa-
pel va siendo otro. Y eso sale de esa
inquietud que tiene uno. Si me pregun-
tan cuál sería mi meta personal: ¿ganar
muchísimo más dinero en empresas
que generen mucho más, o colaborar
para que facturen más y tú tener cierto
tiempo para otras actividades? Yo per-
sonalmente prefiero colaborar con em-
presas, pero tener un cierto tiempo para
desarrollar mis inquietudes, brillantes
o desafortunadas, en otras materias. Yo
me veo ahí, y por eso lo iré procurando.

¿Y no es un poco pronto, con apenas 40
años, para el papel del empresario que
deja la gestión a sus hijos pero los vigila
desde el consejo?

No estar en lo ejecutivo es relativo.
Para mí, el puesto ejecutivo es el que
ordena lo cotidiano. Pero yo tampoco
estoy en el umbral de los consejeros
áulicos que no aparecen... no, no. Yo
estoy en el seno de las empresas, sigo
las operaciones, controlo márgenes,
me reúno con los directivos... pero no
en el día a día.

¿Cuál es su día a día?
Lo que me gusta, imaginar el futuro,

ver por dónde viene, no el de medio
plazo, sino el de un poco más del corto
plazo, e ir adaptando a ello la organiza-
ción. Ese perfil de gestor que va mo-
viendo ficha para estar siempre en cam-
pos que se abren es donde yo me mue-
vo, y eso vale para la empresa o para
los problemas sociales.

«Podía haberme ido a una
gran empresa, pero preferí
mi tierra»
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¿Fue un ministro gestor o político?
Yo siempre me consideré ministro

gestor. La Admistración tiene unas rigi-
deces evidentes, pero la sorpresa es
que también tienen unos cuadros muy
potentes, aunque en el mundo de la
empresa pensemos que no es así. Yo
me he encontrado con cuadros de altí-
simo nivel, yo diría tan buenos al menos
como en la empresa. Eso me hizo ad-
quirir mucho respeto a la Administra-
ción, pero yo me considero un ministro
gestor, eso sí, sin renunciar a plantear
nuevos retos, que, como he dicho, es lo
que me gusta.

Y ahora, el reto fundamental para Manuel
Pimentel es su tierra. Con ella ha adquiri-
do un compromiso personal de índole
moral. A partir de él, o mejor dicho, so-
bre él construye la que ha decidido que
tiene que ser su vida.

Tomé una decisión muy importante
cuando dejé el Ministerio. Podía haber-
me ido a Madrid, o incorporado a em-
presas grandes, e incluso a alguna de
ámbito europeo, y, sin embargo, deci-
do volverme a mi ciudad, a mi tierra, a
colaborar con proyectos que están de-
sarrollando amigos míos, de mi genera-
ción (Arion y Detea, y como socio mino-
ritario de su antigua ingeniería). Vuelvo
porque quiero estar en Andalucía y me
divierte profundamente que haya tejido
empresarial en Andalucía y que lo ha-
gamos desde aquí.

En otras palabras, Manuel Pimentel quie-
re formar parte de una nueva generación
de andaluces, jóvenes y emprendedores.
Pero eso no le basta, lo que quiere, en
realidad, es liderarla. Llegar a los seten-
ta, mirar atrás, y decir no sólo formé par-
te de esta nueva Andalucía, sino que la
guié en su camino. Y con su experiencia,
habiendo palpado como empresario y
ministro los entresijos del poder político
y económico, ve con claridad el proble-
ma que considera esencial para su tierra:

Es cierto que en Andalucía hay po-
quísimos medianos y grandes empre-
sarios. Pero, mucho más importante, en
Andalucía hay muy pocos puntos de
decisión económica. A la sombra de la
decisión económica salen empresas, y
esa sombra permite a las empresas cre-
cer. El ratio de empresario-población

sigue siendo bajo en Andalucía, pero
no es ese el gran handicap, es que hay
mucho autónomo, mucho pequeño
agricultor, mucho pequeño comercian-
te, pero sin poder de decisión econó-
mica.

Pero la tendencia es ...
Muy centrípeta. Las empresas se

hacen grandes, tienden a buscar el
mercado de valores. Si hay capital ex-
tranjero, el aeropuerto internacional...,
al final Madrid es la que tiene una fuer-
za tremenda.

Y quiere luchar contra eso. ¿Cómo?
Sólo se puede hacer creando empre-

sas. Que la gente con cierto compro-
miso decida apostar por su tierra. A los
que estamos aquí nos somete a estar
todo el día en Madrid, Barcelona o Bru-
selas, pero va en el sueldo.

Ahí está. La palabra clave es com-
promiso, personal y moral. De ahí que
para Pimentel el papel de los gobier-
nos, de la política, esté en un segundo

plano. Desde lo público se podrán dar
algunos medios, pero la solución debe
venir de un ámbito privado dispuesto a
cambiar beneficios materiales por sa-
tisfacciones personales.

¿Quién tiene que promocionar, la instan-
cia pública o la privada?

Es una decisión que tenemos que to-
mar los agentes privados y particula-
res, y después viene lo público. Sí, des-
de el Estado, sabiendo que la tenden-
cia natural es a que la centralidad se
incremente, se podría ir dando cierto
juego en materia económica, pero la
realidad es que incluso Barcelona está
perdiendo muchos centros de decisión
a favor de Madrid. Al final, eso no se
puede invertir por decisión política, no
se puede hacer un decreto. Pero un país
con sus centros de decisión económi-
ca equilibrados a lo largo de su territo-
rio sería mucho más positivo y mucho
más dinámico.

Eso está muy relacionado con la espe-
cialización.

Sí. El problema es... Fíjese, y son sec-
tores muy pequeñitos, ¿por qué Este-
pa se especializa en mantecados y Lu-
cena en madera y bronce? Porque hay
una industria que nace y a su sombra
van naciendo otras. Y ya hay varios cen-
tros, pequeñitos, pero los hay. Se van
haciendo cosas, como en el aceite. Ya
hay dos empresas, Migasa y Guillén,
con un nivel de facturación que nos si-
túa ya entre los primeros. Probable-
mente sea de las primeras veces que
desde Andalucía se esté diciendo algo
en materia de aceite.

Para crecer así hacen falta años.
Evidentemente. Es necesaria cierta

acumulación de capital. Las empresas
no pueden acometer inversiones de la
noche al día, sino que son fruto de mu-
chos años acumulando reservas, au-
mentando credibilidad ante los bancos.
Ya hay muchas empresas que van en
esta línea, pero también es cierto que
son muchas menos que en otras zonas
de España.

Iniciando la cuarentena, está claro
que Pimentel tiene ese tiempo necesa-
rio por delante y ha decidido poner
manos a la obra.
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Un país con sus centros de
decisión económicos
equilibrados a lo largo de su
territorio sería mucho más
positivo y más dinámico.


